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CHASQUI: Usted ha iniciado una re­
lectura del pensamiento latinoameri­
no a partir del análisis del discurso. 
Hábleno s de los conceptos fundamen­
tales que utiliza para esta tarea. 

ARTURO ROIG: Nosotros hemos lle­
gado a la afirmación de que existe pa­
ra una época y una sociedad un "uni­
verso discursivo". Con este concepto 
queremos referirnos a la totalidad dis­
cursiva, actual o posible, ya sea consi­
derada en un corte de tipo sincrónico, 
ya lo sea en un sentido histórico -evo­
lutivo, en un proceso diacrónico. 
Ahora bien, el "universo discursivo" 
incluye, como es fácil pensarlo, formas 
discursivas diversas que adquieren su 
pleno sentido, por lo demás, de la to­
talidad discursiva dentro de la cual se 
encuentran insertas. De ahí que tra­
bajos, a los que podríamos catalogar 
como "rnicrodiscursivos" o de "mi­
cro-discursividad" (tal como sería, por 
ejemplo, el ya tan divulgado análisis 
del Pato Donald , siguiendo el ejemplo 
clásico de Dorfrnan), nos parece que 
no pueden ofrecer al análisis todas las 
posibilidades. La apertura hacia lo ma­
crodiscursivo ofrece, por el contrario, 
un cuadro mucho más amplio, que a­
segura, por eso mismo, mayores lo­
gros en cuanto a la captación del 
sentido. 
Diría que en los análisis del discurso 
se ha caído, sin quererlo tal vez, en el 
vicio de la sociología ciéntíflca que 
proponía Gino Germani, la que se que­
daba en lo mícrosocíológico y evitaba 
cuidadosamente los estudios de macro 
-sociología, que hacen precisamente 
ver problemas de estructuras mucho 
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más profundas y por eso mismo gene­
radoras de los sentidos a los que po­
dríamos llamar de "superficie". 
Esos sentidos, dentro de los micro- es­
tudios, por lo demás, se borran, por­
que la única manera de captarlos es 
desde los macroestudios. 

CH: El concepto de 'universo discur­
sivo" merece una explicación más 
detallada. 

AR: En efecto el interés por lo macro­
discursivo impulsa a preguntarse acerca 
de cuales son los caracteres del "uni­
verso discursivo". 

Pongamos, por ejemplo, el "univer­
so discursivo" de la sociedad fran­
cesa a partir de la constitución de 
los Estados Generales (1789) hasta la 
declaración de la República por la 
Convención en 1792. 
Se trata de un lapso muy breve, de tres 
años, que obliga de alguna manera a 
una visión sincrónica, aun cuando en 
verdad no existe un método sincrónico 
puro y siempre se siente la necesidad 
metodológica de establecer diacronías, 
aunque sean pequeñas. 
Pues bien, la "totalidad actual o posi­
ble" de los discursos de esa breve épo­
ca, vistos desde una mirada macro-dis­
cursiva, no pueden ser jamás ajenos a 
los caracteres básicos de la sociedad de 
la cual son expresión aquellos. Esos 
caracteres son: a) la diversidad discur­
siva; b) la conflictividad discursiva; 
e) los modos propios de referencíalí­
dad discursiva. 
No hay un solo discurso (aun cuando 
haya formas dominantes) es lo que se 
podría afirmar desde el principio de la 
"diversidad discursiva"; no hay paz a 
nivel discursivo, como no la haya ni­
vel social. Hay por lo tanto, lo que he­
mos llamado "discursos" y "discursos 
contrarios". Y, por último, cierta línea 
discursiva (por ejemplo, el discurso de 
la burguesía en aquella época, o el dis­
curso del "Estado llano", si así se la 
quiere llamar) muestra un modo espe­
cífico de referencialidad discursiva. 
Esto lo decimos a propósito del modo 
como en esa línea se organiza el "sis­
tema de discursos referidos" - Volo­
shinov tiene la palabra en esto-, es 
decir, de que manera se lleva a cabo la 
asimilación del anti-discurso,de que 
modo se lo elude y se lo excluye del 
ámbito del propio discurso, etc.. 
Lógicamente que, aun cuando se trata 
de un "universo discursivo" reducido 
a un escaso desarrollo temporal (aun­
que increiblemente denso), el análisis 
que proponemos sería imposible desde 
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el criterio de las investigaciones "mi­
cro-discursivas. Se trata siempre de un 
método que pretende ser macro-dis­
cursivo, y debemos decir que por tal 
entendemos una investigación del dis­
curso que se lleve a cabo teniendo en 
cuenta su inserción en una totalidad, 
que no es ya discursiva propiamente 
dicha, sino que es la totalidad social. 
De ahí deriva básicamente la conflic­
tividad que ofrece el "universo dis­
cursivo". 

CH: ¿Qué ejemplos puede darnos de 
la aplicación de análisis de esta natu­
raleza? Hablemos de su experiencia 
personal. 

AR; Estos conceptos los hemos mane­
do en nuestro breve análisis de un 
cuento ecuatoriano, Narrativa y co ti­
dianidad, publicado en Cuadernos de 
CHASQUI, en el que hablamos de una 
"cotidianidad positiva" y una cotidia­
nidad negativa". Estos conceptos no 
podrían ser utilizados en un análisis 
del discurso si no partiéramos del he­
cho de la cotidianidad como expre­
sión o manifestación de la totalidad 
social. 
Todos estos trabajos tienen, por lo 
menos en lo que respecta a nuestra 
experiencia personal, un antes y des­
pues de la semiótica y, agregaría 
también, un antes y un después de 
una teoría del texto. 
Durante años, años académicos, hemos 
trabaj ado el discurso filosófico (Pla­
tón en particular), ateniéndonos a los 
cánones tradicionales en particular el 
de validez y suficiencia propia del 
discurso, Este principio es el que ha 
entrado en crisis a partir del momento 
en el que se descubre que no hay vali­
dez y suficiencia propias o autónomas, 
sino que el discurso es siempre una ma­
nifestación dada en un nivel, pero de­
pende de niveles de sustentación no 
discursivos. 
La otra cuestión tiene que ver con la 
extensión de la noción misma del sig­
no. La filosofía clásica ha impuesto pa­
ra los estudiantes que no se salen de 
ella, la idea de que la palabra, y en par­
ticular la palabra escrita, es el único 
signo desde el cual se puede abordar 
la problemática discursiva. 
Es importante tener en cuenta que, en 
mi caso, se trataba de estudios de dis­
curso que pertenecen' a ',lenguas clá­
sicas, es decir, "lenguas muertas". ¿Y 
que quier decir "lenguas muertas".? 
Pues que de ellas, o de la totalidad de 
los lenguajes de la sociedad de la que 
salieras aquellos discursos, ha quedado 

casi la exclusividad de la palabra escri­
ta. Todos los demás lenguajes se han 
perdido o, por lo menos casi todos, ya 
que la genialidad literaria a veces per­
mite entrever el juego de otros lengua­
jes. 

CH: ¿No es esto irremediable? ¿No 
asistimos siempre a una pérdida de 
lenguajes o, más bien de sentidos? 

AR: En verdad este fenómeno de pér­
dida de lenguajes es común a todos los 
estudios del discurso de tipo "históri­
co. Más, la genial propuesta de ver el 
discurso como un "sistema" (un "si s-

El discurso es siempre una 
manifestación dada en un 

nivel, pero depende de niveles 
de sustentación no discursivos. 

tema discursivo") nos permite enrique­
cer aquel tipo de análisis tradicional. 
Hablamos otra vez de "discurso refe­
rido". Atendiendo a este concepto to­
do"discurso" es un "sistema de discur­
sos" y expresa, por eso mismo, a veces 
una enorme riqueza, la casi totalidad 
del "universo discursivo" de una época 
y de una sociedad dadas. 
y a esto se añade el no menos genial 
descubrimiento de la "palabra" (en 
particular la palabra "oral", como pre­
tendía Platón en el Fedro y también la 
palabra "escrita", como pretendieron 
imponerla los sofistas en contra el ar­
caísmo platonizante), no es el único 
signo, aun cuando sea, eso sí, un sig­
no relevante, genial descubrimiento, 
decimos que viene también a ayudar­
nos a superar aquella lamentable 
"pérdida de lenguajes" 
Diríamos que en más de un caso no 
hay en verdad "pérdida de lenguajes" 
(porque históricamente se nos haya 
pasado la ocasión temporal como para 
captar una totalidad discursiva en su 
complejidad y riqueza), sino que hay 
una cerrazón nuestra para la compren­
sión y captación de otros lenguai es. 
En poblaciones ágrafas y, además en­
mudecidas por la opresión, suelen 
darse "manifestaciones conductuales 
significantes" que hacen que los gestos 
del cuerpo, o que ciertos actos de con­
ducta, se conviertan en signos, sean 
signos, y más aun, dentro de los signos 
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posibles lleguen a ser símbolos. Estas 
"manifestaciones" también integran 
un "universo del discurso" y serían, 
como las demás ininteligibles desde un 
micro-análisis. 

CH: As! planteado el horizonte del 
"universo discursivo" aparece como 
muy vasto. ¿Cuáles limites fijarse? ¿Es 
preciso atender a toda manifestación 
discursiva? 

AR: De lo que hemos dicho se des­
prende que un análisis de la "totalidad 
discursiva" de una época y de una so­
ciedad dadas (como hecho visto sin­
crónicamente o diacrónicamnete , o 
con ambos modos metodológicos com­
binados) es una meta. Querernos decir 
que se presenta como tarea inagotable 
y frente a la cual tal vez lo que corres­
ponde metodológicamente es intentar 
aproximaciones. 
Esas aproximaciones pueden ser globa­
les, en el sentido de limitarse a señalar 
las grandes líneas de un universo dis­
cursivo. Para ello se podría partir de 
ejemplificaciones de "discursos tipo", 
que expresan o ponen de manifiesto 
aquellas grandes líneas, aun cuando e­
sos "discursos tipo" se nos presenten, 
dentro de lo que sería un tipo de análi­
sis micro-discursivo, como pobres o de 
escaso valor significativo. Adquieren 
significación, por el contrario, desde 
la totalidad. 
Otra aproximación, que también he­
mos propuesto, es la de intentar re­

construír el "universo discursivo" des­
de ciertos discursos que muestran un 
fenómeno al que hemos dado en lla­
mar"densidad discursiva". Se trata de 
discursos que, de alguna manera, po­
drían sustentarse por sí mismos y has­
ta ser considerados como válidos por sí 
mismos. Mas no nos llevemos a 
engaño si se nos presentan de esa ma­
nera es porque poseen tal riqueza inte­
rior, en lo que tiene que ver con el fe­
nómeno de "referencialidad" que 
de hecho están mostrando la "to­
talidad discursiva" desde su escorzo, es 
decir, el escorzo desde el cual ellos la 
señalan, porque, eso sí, la señalan. 
Entendemos, por tanto, por "densidad 
discursiva" la cualidad de determina­
dos discursos gracias a la cual podemos 
reconstruír a través de su múltiple re­
ferencialidad a las otras formas dis­
cursivas de la época, la "totalidad dis­
cursiva" de esa misma época. Lógica­
mente, siempre esa reconstrucción es­
tará hecha desde aquel "discurso". 
Este tipo de análisis es el que puede ser 
aplicado a los grandes escritores lati­
noamericanos. Pensemos, por ejemplo, 
en la "densidad discursiva" del Facun­
do, o en la "densidad discursiva" de 
Cien años de soledad. El mismo García 
Marquez, en su célebre discurso pro­
nunciado al recibir el premio Nóbel, 
extendió el contenido referencial dis­
cursivo de su novela a la totalidad de 
la realidad discursiva latinoamericana; 
es decir, aplicó a su modo el método 
de que estamos hablando. 

CH: ¿De qué manera funciona esto? 
¿ Cómo un discurso termina por refle­
jar, asumir, aludir a otros? 

AR :Regresemos al concepto de "mo­
dos propios de referencialidad" y pen­
sémoslo desde la problemática de los 
tiempos. Es claro, en este sentido, que 
hay épocas que se caracterizan por for­
mas discursivas que le son específicas. 
De ahí que se pueda hablar de un dis­
curso romántico", un "discurso positi­
vista", etc. Pero su definición no la va­
mos a dar ahora ateniéndonos a los 
criterios establecidos, sino qué lo ha­
remos tratando de señalar cómo se jue­
ga en cada caso la "referencialidad dis­
cursiva", es decir, cómo el "discurso 
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En esta edición, se publican Ln­
portantes temas que van desde el retiro 
de los Estados Unidos de Norteamérica 
de la UNESCO, hasta la preocupación 
mundial por la escalada armamentista y 
sus riesgos que representan para la hu­
manidad. 

Kaarle Nordenstreng, presidente 
de la OIP, en una entrevista expresa que 
las razones presentadas por los Estados 
Unidos de abandonar la UNESCO no 
son compatibles con los hechos reales. 
Agrega que las verdaderas razones son 
las tentativas de ese país de socabar el 
sistema de la Organización de las Nacio­
nes Unidas y el sistema de relaciones y 
leyes internacionales. Entonces, no es 

verdad que la UNESCO haya desviado 
sus objetivos para convertirse en ultra­
radical. 

En cuanto al 111 Diálogo por la 
Paz celebrado en Viena, la publicación 
anota que los asistentes se pronuncia­
ron en favor de que se ponga fin al de­
sarrollo de armas cósmicas y que se 
conjure la militarización del cosmos. 
Boris Sajarov, Secretario de la OIP re­
presentó a esa organización en el Diá­
logo de Viena. Hace un estracto sobre 
el comunicado final que se emitió, en 
el que la proclamación del Año Inter­
nacional de la Paz a 1986, ha sido con­
siderada como un instrumento útil pa­
ra los esfuerzos de paz. 

Además se refiere al destacado pa­
pel ejercido por la revista de la Asocia­
ción de Periodistas de la URSS, el 
Zhurnalist, que cumple 65 años de exis­
tencia. En su última página informa so­
bre los libros que publica la OIP y final­
mente su sección de noticias. (Wilman I. 
Sánchez León). 

*
 
CUADERNOS CICOSUL. Facultad de 
Ciencias de la Comunicación. Universi­
dad de Lima, No. 2. 

La Revista que publica. el Centro 
de Investigación en Comunicación So­
cial de la Universidad de Lima trata de 
la publicidad y la televisión, análisis 
semiótico de un Spot televisivo de "Mer­
cedes Benz", evidenteinente es un aná­
lisis de una muestra particular por lo 
que no llega a tipificar una construcción 
discursiva. El interés del presente aná­
lisis semiótico radica en estudiar una 
enunciación, una puesta en discurso. 

El spot seleccionado apareció duran­
te los últimos meses de 1981, en una 
época de apertura del mercado peruano 
automotor a los vehículos importados. 

Raúl Bendezu Untiveros, autor del 
estudio hace la descripción semiótica y 
se refiere a la figuratividad e intersemio­
ticidad de los registros, la predicación 
audiovisual publicitaria, la relación 
enunciación -enunciado, la estrategia dis­
cursiva y la organización de los resulta­
dos de la descripción. 

El análisis del spot publicitario te­
levisivo de la marca de automóviles 
"Mercedes Benz", fue elegido en fun­
ción de su calidad reconocida, en el 
mercado comercial de vehículos, de las 
condiciones económicas del momento 
de su aparición en el. medio de comuni­
cación masiva y la escritura audiovisual 
básicamente metafórica y, por ello, 
estéticamente atrayente. 

El trabajo describe los mec~ismos 
de la discursivización en el lenguaje 
televisivo, teniendo como instrumental 
teórico -metodológico la noción de Re­
corrido Generativo desarrollada por A. 
J. Freimas y J. Courtés: y es un modelo 
teórico de procedencia lingüística, apli­
cado en este caso a un objeto no lin­
güístico, inscrito en la descripción del 
querer - decir de la enunciación. 

*
 
SIGNO Y PENSAMIENTO.
 
Facultad de Comunicación Social. Pon­

tificia Universidad Javeriana. No. 6.
 
Bogotá, Colombia, 1985.
 

Es un publicación semestral de la 
Facultad de Comunicación Social de la 

Pontificia Universidad J averiana. El nú­
mero correspondiente al primer semes­
tre de 19ª5, bajo la dirección de Joa­
quín Sánchez G.S.J. En su sección en­
sayos trae interesantes estudios sobre 
Comunicación y Cultura Técnica, de 
Germán Muñoz Gonzalez y América La­
tina: Su-versión de la Comunicación: 
apuntes para la com-forrnacíón de la 
Democracia, de Marisol Cano Bisquets 
y Carlos Cortés Sánchez. 

En su sección comentarios, Fernan­
do Ramirez, profesor de cinematografía 
y del área de teorías de la comunicación 
de la Facultad, se refiere a Cine y cul­
tura. 

Los investigadores invitados, Luis 
Hernán Rincón y Jesús Galindo Cáce­
res, tratan sobre la Comunicación de la 
Tecnología Agrícola y la Urdimbre del 
tejido social. 

En documentos, se reseña el 11 En­
cuentro del Apostolado de la Radio, 
experiencias de radios jesuitas de 
América Latina. 

Incluye también Ponencias y resú­
menes sobre el desarrollo, la publicidad 
y las Facultades de Comunicación de 
Héctor Téllez Luna y Comunicación 
"Alternativa". Estado de la cuestión 
en' Europa y América Latina, de Ga­
briel Jaime Pérez S.J. 

En su nota editorial "servir a la 
verdad" afirma: "Si todos los perio­
distas y comunicadores evitaran cuanto 
se opone al auténtico servicio a la ver­
dad, los medios de comunicación so­
cial se harían eco fiel de aquel que dij'o: 
"La verdad os hará libres". 

La revista en un formato no stan­
dard , magníficamente impresa, recoge 
excelentes materiales de gran ayuda para 
quienes se interesan por las ciencias 
de la comunicación.SIGNO Y PENSAMIENTO 

TEMAS Y PROBLEMASPontificia 
EN TORNO A LA COMUNICACIONUn lversldad Javer lana 1 

SUSCRIPCIONES 
Un año (dos ejemplaresl Col $ 800.00 USS20.00 
Dos silos (cuatro ejemplares) Col $1.500.00 USS35.00 

SIGNO Cheques a nombre de Universidad Javeriana 
y 

PENSAMIENTO CORRESPONDENCIA 
SIGNO y PENSAMIENTO 
Carrera 78. No. 43-82 Piso 70. 
Facultad de Comunicación Social 

I Facultad de Universidad Jnver iuna
 
Cornunicaclnn Social
 Bcqotá, Colombin

1 
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Vienen luego los trabajos por te- dios de comunicación en nuestra cultu­ romántico" asume las otras manífesta­ mino). Y esta conexión entre lo formal 
mas: ra", de José Laso Rivadeneira; "La te­ ciones discursivas que integran el "uní­ (lo eídétíco y lo figurativo) y la volun­
Las raíces: "La situación actual y las levisión en Quito", de Simón Espino­ verso discursivo" que le corresponde tad dentro de la que se inserta lo ideo­
perspectivas de las investigaciones ar­ sa; "Bases para una política de desarro­ epocalmente. ¿Qué elude? ¿A qué alu­ lógico, únicamente pedremos entrever­
queológicas", de Jorge Marcos; "Latino­ llo cultural en el Ecuador", de Gílberto de? ¿De qué manera pretende hacer­ La problemática del análisis la, señalarla y denunciarla en nuestros 
américa y su cultura", de Arturo Andrés Mantilla; "Medios de comunicación y nes caer en la ilusión de que estamos del discurso ha venido a análisis del "universo discursivo" si 

cultura", de Luis E. Pro año ; "Comuni­ ante el único discurso válido e incluso partimos precisamente del presupues­Roig. renovar la historia de las 
"Por las Galápagos y la Amazonía cación y cultura: de los productos a los posible? Es decir. el modo como se to de la existencia de tal "uníverso dis­ideas 

desde hace medio siglo", de Rolf Blom­ procesos", de Daniel Prieto Castillo. gan las categorías de alusión, elusíón e cursivo", presupuesto que exige aque­

ber. Las industrias culturales: "Empresas ilusión, de las que habló Althusser, lla macro-lectura.
 
Culturas nacionales y cultura popular: culturales", de Plutarco Cisneros; "In­ nos permitiría señalar modalidades e­

"Cultura nacional. Cultura nacional po­ dustrias culturales", de Enrique Ayala pocales. Con ello el análiss discursivo Cll: Desde hace varios años viene tra­

pular. Culturas nacionales oprimidas", Mora. • nos muestra una vez más la imposibi­ bajando usted en el campo de la histo­

de Ileana Almeida ; "Las culturas nacio­ Las políticas culturales: "Política cultu­ lidad de sacar todo análisis de una con­ otros de los conceptos metodológicos ria de las ideas, dentro del contexto la­

nales en el Estado multinacional ecuato­ ral y realidad ecuatoriana", de Juan Val­ textualidad histórica, fuera de la cual que hemos propuesto, que la realidad tinoamericano. ¿De qué manera han
 
riano", de Nina Pacari; "Cultura y cul­dano; "El desarrollo cultural y la políti ­ lo semántico se transforma otra vez en semántica no es puramente "eidética" incidido los temas que venimos tra­

turas", de Juan Cueva Jaramillo; "Las ca cultural", de Daría Moreira; "El país el objeto "puro" del idealismo. (en el caso del "discurso de ideas") o tando en dicho campo?
 
nacionalidades indias y el Estado ecua­ y la identidad cultural", de Hernán Cres­ no es puramente "figurativa" (en el
 
toriano", de Ampam Karakras; "Maní­ po Toral; "El libro y la política cultu­ Cll: ¿Es posible otra referencia a su caso del discurso figurado de la "tira AR: La problemática del análisis del
 
festaciones artísticas de la cultura po­ ral" de Hernán Rodríguez Castelo. propia obra para ejemplificar lo que cómica" o la "tira satírica"). Más a­ discurso ha venido a renovar la historia
 

Cultura, Revista del Banco Central del pular", de Claudia Malo González; La publicación se cierra con repro­ viene proponiendo? llá de la "forma" (eidética o figurati­ de las ideas, quehacer que se lleva a ca­

Ecuador, Vol. VI No. 18a, enero-abril "Importancia del estudio de la litera­ ducciones de obras de los siguientes es­ va o las dos cosas a la vez) se encuen­ bo en América Latina desde los años 

de 1984. tura popular", de Laura Hidalgo Alza­ tudiantes de la Facultad de Artes: AR: El método de la "referencialidad tra lo axiológico. Hay un acto de vo­ 40 de este siglo. Ha producido la utili­
mora; "La cultura popular: problemas Pablo Maldonado, José Antonio discursiva" (de los "discursos referi zación de esos métodos un cambio que Este número de la revista com­ luntad y, junto con el, una posición 

prende dos volúmenes bellamente edita­ y perspectivas", de Jorge Núñez. Palanca, María Guayasamín, José Cal­ dos") 10 hemos intentado aplicar en ideológica (en el mal sentido del tér- podríamos llamar radical. No se trata 

dos que incluyen los trabajos presenta­ Las artes: "Sobre el ensayo", de Angel derón, Jaime Císneros, Jorge Freire, Ma­ nuestra obra El humanismo ecuatoria­
F. Rojas; "Hacia la totalízación de la ría Gloria Andrade, María del Carmen no de la segunda mitad del siglo XVIII,dos al Coloquio de Cultura Ecuatoriana, 
realidad"; de Fernando Tinajero; "Ac­realizado en Quito, del 13 al 27 de fe­ Arízala, Fernanda Carrión, Margarita en donde hemos tratado básicamente 
'tualídad de la poesía ecuatoriana", debrero de 1985, con el auspicio de la Fa­ Malina, Carmen González, Ha Sao Jang, la obra escrita de Juan de Velasco y 

cultad de Artes de la Universidad Cen­ Iván Carvajal. Marcia Vásconez, Marcelo Martínez, Wi­ de Eugenio de Santa Cruz y Espejo, y ." .g.~,'. -'\. ,,;\.~. ;~\,
ij':'~l¡ ~~",~r~.... ,~ ...."'~){I~~"~J.,,.~' '?(j:lff~'(¡tral del Ecuador. El teatro: "El teatro: su situación ac­ lliam Zúñiga, Carmen González, Luis en nuestro libro El pensamiento so­~,~"!l..W,*:lIrcs.·-¡.·- ,,,,~~ 'y :/.J'"",c. ~ ;1/1 i'"/ ~~J;¡:.l;!f 
~~~ f't' \- ~/J ~En sus palabras de inicio del Colo­ tual y sus perspectivas", de Ilonka Var­ Aguirre, María Gloria Anr.rade, Gabriel cial de Juan Montalvo, 
~~,,- J ~.1./.41)oo 

quio, el decano de dicha Facultad, Le­ gas; "En busca del destino", de Fran­ Castañeda y Francisco Proaño. También es posible hablar de "gran­ ~t·h I :;¡.;; ­
~{).;)\ S ~\i\

nín Oña Viteri, expresaba: cisco Febres Cordero. La publicación que nos ocupa re­ des momentos discursivos" en Amé­ ';(;J.~ SOCI:ti:DAil)ES A~:n¡¡;CANAS I i:,:~~~El cine: "Reflexiones sobre el cine ecua­ sulta por demás valiosa para abordar la"El tema, de suyo fundamental ca Latina. "Momentos" que generan 
~ I k
~i~ :i!l~T 41 8~S i ..!,Men la vida nacional, ha sido y es tratado toriano", de Ulises Estrella; "La produc­ riqueza de la cultura ecuatoriana de los impulsos discursivos acerca de nues­
W~ oIo't - , \i~~1 

en diferentes oportunidades por especia­ ción cinematográfica", de Camilo Luzu­ últimos años. (D. P. C.). tra realidad, y que marcan como hí­ ~ ¡ ~ 
,,,,1'1 I '1''1

listas de todo género. Más, se lo suele daga; "El cine y su problemática legal", tos dentro de complejos procesos. Pa­ (,~\ Como serán y como podl'ian ser ':j\ 

abordar de manera parcial, de acuerdo de Edmundo Rodríguez Castelo. ra el caso del Río de la Plata la litera­ en los ~i;lo~ "e¡uidcro~ I 
a los requerimientos de cada uno de los La música: "Estado actual de la músi­ tura juvenil de la llamada generación 
campos que conforman el vasto univer­ ca", de Gerardo Guevara; "Aspectos de de 1837 (Echeverría, con La cautiva; En eslo han ir p"".r lo. cm"i<ano.1 

n6 tn pelear tl'lOJ con otl'Ol. !so de la cultura. Nuestra Facultad ha una política de desarrollo cultural", de Sarmiento, con el Facundo; Mármol, 
Bruno Sáenz Andrade. con Amalia; Alberdi, con su Fragmen­tomado la iniciativa de enfrentar si no I 
La danza: "La danza en el Ecuador", to preliminar al estudio del derecho, la totalidad, por lo menos una buena 
de Noralma Vera; "La danza en los úl­ . Primera Parte i.etc.), marcan un "gran momentoparte del problema, convencida de la ne­

~~.J.. ..ft..I::­discursivo" desde el cual se puede en­cesidad que tiene el país de hacer UI) ba­ timos veinte años", de Rubén Guarde­
"~~ttr'Y"';- LUCES y VIRTUDES SOCIALES ~1N~~ras; "Danza y definición cultura)", de tender toda la problemática discursivalance general y un diagnóstico sobre su );;'!f. , ")-~l\~
;j"., ~,Marcelo Ordóñez. de la segunda mitad del siglo XIX o, . .propia cultura, para sobre esa base deli­

Las artes plásticas: "Arte, cultura y po­ por lo menos, hasta los años 1870 ­near los pasus que han de darse en el fu­ El unMtimitnto de la8 palab"al
lítica cultural", de Mario Monteforte; C8 obligaciondel que eserib« 

como drl gucle«. 
1880.turo, a fin de asegurar el desenvolvi­

"Apuntes sobre la situación actual de En ese sentido hemos encarado la pro­

las artes plásticas ecuatorianas" , de
 

miento más propicio de la vivencia cul­
blemática de la búsqueda del "discur­


Manuel Esteban Mejía; "Productores
 
tural de todos los ecuatorianos. Pensa­

so propio" en un Juan Bautista Alber­

y consumidores de arte en el Ecua­


mos que se trata de una legitima respon­
di, dentro de aquellos exponentes que
 

dar", de Rodrígo Villacís Malina.
 
sabilidad universitaria el contribuir a 

mencionamos antes. Lo hemos he­que los sectores más activos del movi­ "-frArquitectura: urbanismo y preserva­ t,;V~cho en la parte final de nuestro libromiento cultural encuentren lugar y tiem­ 1'~alpftJ'aiso y.;
ción monumental: "Situación actual Teoria y crttica del pensamiento la­ t!t.~po para dialogar sobre la problemática t. IMPRENTA DEL MERCURIO i'VIde la arquitectura ecuatoriana y su ~ '11)tinoamericano. Se trataba de lograrque les es inherente". 
proyección futura", de Mario Salís 1l~~1f)~una forma "discursiva propia" de unaLa publicación incluye las presen­ ~y(}~~~ Guerrero; "Reflexiones sobre la pro­ \."!(,.realidad a la que se quería ver comotaciones generales: ~'.'~'"1• 1-..-~- ..,.:1>11:blemática de la urbanización ecuatoria­"Un diálogo sobre la cultura", de "propia". Ello implicaba un acto teo­

na", de Diego Carríón ; "Preservación
 "e !l'k~ ... . ~~z' ~~ ~.l ••Carlos Oquendo; "Tras las huellas de Ca­ El Periodista Demócrata.- Revista de la rico, pero también un acto de volun­

< ~.,~","~ ,""'-""•••• of:.~ .... <S-'Df'~:::Y~~~ v: ;;¡Wó~.~ ~~. ~monumental en el Ecuador", de Rodri­rrión, de Lenín Oña; "La cultura, un Organización Internacional de Períodis­ tad, ambos incluidos en el "discurso" 
compromiso nacional", de Daría Moreí­ tas.- Año XXXII, No. 4, Abril 1985, que elabora el escritor. La problemá­go Pallares Zaldumbide.
 

Los medios de comunicación: "Los me­ra. Praga. tica del discurso propio muestra, como 
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ya de buscar los "filosofemas"implíci­
e tos o explícitos en los escritos de nues­

:1 tros pensadores, sino de captar la inser­
1 ción de tales "filosofemas"en el marco 
ti de una realidad conflictiva y heterogé­
a nea -como lo es toda realidad social, 

más allá de la unidad que ofrece desde 
el concepto de ''universo discursivo". 
De una historiografía "descriptiva" de 
las ideas, se ha pasado a una historio­
grafía "explicativa" o, si se quiere, 
"genética". 
La historia de las ideas no podía hacer 
oídos sordos a problemáticas tales co­
mo la que derivó, en su momento, de 
la "teoría de la dependencia", que im­
ponía de un modo definitivo el aban­
dono de "fenomenologías", las que, en 
bloque, acabaron por mostrar su faz 
ideológica, es decir, su función ocul­
tante o elitíva. 

La problemática del "universo
 
discursivo" y la exigencia que
 

vajunto a ella, de estudios
 
"macro-discursivos", se conecta
 

inevitablemente con el tema
 
de la comunicación.
 

Del mismo modo, lo que podríamos 
caracterizar como una búsqueda angus­
tiada de nuestra originalidad en 'mate­
ria de ideas, pasó a ser una cuestión de 
época, que afectó a algunos investiga­
dores que no se habían librado del a­
rrastre académico organizado, por lo 
mismo que académico, sobre "mode­
los" consagrados. También perdió sen­
tido la revaloración de las "ideas 
transplantadas" que ensayó el circuns­
tancialismo, según el cual "la circuns­
tancia" (ya que la idea no es nuestra 
sino que viene de "afuera") nos hace 
originales. Se trataba de un academi­
cismo mitigado, pero academicismo al 
fin. Lo único que hay de original es la 
realidad, y tan realidad es la nuestra ca 
mo la de los demás pueblos del mundo, 
Nuestras "ideas" integran esa realidad, 
la constituyen y su originalidad le vie­
ne de ella (sin que interese la cuestión 
del "orígen" de la idea o su "aplica­
ción peculiar"). Son parte de aquel 
universo discursivo, expresión directa 
de la realidad social. 
Esta situación la hemos tratado de 
explicar en nuestro estudio, publicado 
en Quito, 1984, "La historia de las i­
deas, cinco lustros después". 

CH: ¿Cómo entra el problema de la 
comunicación en todo este esquema 
de análisis? 

AR: La problemática del "universo 
discursivo" y la exigencia que va jun­
to con ella, de estudios "macro-dis­
cursivos", se conecta inevitablemente 
con el tema de la comunicación. 
¿Cuáles son las formas discursivas 
específicas de una época dada desde 
las cuales se intentó entablar la rela­
ción de comunicación? ¿Se puede 
hablar de formas epocales? Así lo 
creemos. Por lo mismo que la socie­
dad es' un hecho cambiante y se en­
marca dentro de los grandes fenóme­
nos históricos, otro tanto sucede con 
el "universo discursivo" y las formas 
de comunicación del discurso emplea­
do. 
El estudio de la comunicación no 
puede prescindir de su propia histo­
ria, so pena de caer en el gravísimo 
error de creer que las formas comuni­
cativas actuales son a-históricas, Res­
catar el ''universo discursivo" y junto 
con él la problemática de la comuni­
cíón significa, desde el punto de vista 
nuestro, sin más un rescate, ineludible, 
de la historicidad del hombre. 
Y, por eso mismo, del papel que el 
hombre juega en ese proceso dentro 
del cual se encuentra inmerso, echan­
do mano de las infinitas formas del 
lenguaje de que dispone, con las que 
enriquece la "palabra" como signo 
privilegiado, pero no único. 

ARTURO ANDRES ROIG.- Filósofo 
e historiador de las ideas. Argentino, 
nacido en 1922.Durante 35 años ha 
ejercido la docencia universitaria en 
particular sobre historia de la [iloso fia 
del pensamiento latinoamericano. Ha 
desarrollado un nuevo tipo de lectura 
de nuestros escritores a partir de la 
Teoría del Discurso y de la proble­
mática de la comunicación. Es autor 
de numerosas obras como: Teoría y 
Crítica del Pensamiento Latínoameri­
cano (1981) Y El Pensamiento social 
de Juan Montalvo (1984). 

I Hemerografía 
Contratexto, Revista de la Facultad de 
Ciencias de la Comunicación de la Uni­
versidad de Lima, Año 1, No. 1,1985. 

• La Facultad de Ciencias de la Co­
municación de la Universidad de Lima 
viene cumpliendo una labor pionera en 
el contexto latinoamericano, tanto por 
la calidad de su cuerpo docente como 
por el esfuerzo desarrollado en la pro­
ducción de mensajes. Ahora esa labor 
se complementa con Contratexto, re­
vista de excelente formato y de excelen­
tes trabaj os. 

Veamos que dicen sus gestores en 
la introducción: 

"La razón de Contratexto es la de 
la Universidad. Su tarea consiste en 
efectuar una lectura del corpus social y 
su correspondencia con las comunica­
ciones y/o significaciones que la cruzan. 
Su validez radica en detectar necesida­
des, carencias, dificultades, así como en 
proponer re-lecturas, decodificaciones 
en el nivel profundo de los discursos, 
ejercicio que requiere de metodologías 
e instrumentales teóricos cada vez más 
exigentes". 

A estos agregan precisiones en 
cuanto a los trabajos a incluir: 

"Por consiguiente, nuestras inda­
gaciones se centrarán en ámbitos muy 
precisos: procesos de información, pu­
blicidad, comunicación organizacional, 
medios audiovisuales, cultura e ideolo­
gía, políticas y planificación de la co­

.. 

munícación. Además, acogeremos es­
tudios sobre estas áreas que se propon­
gan desde diversas teorías y metodolo­
gías, como la semiótica, la historia y la 
sociología" . 

En este número aparecen los si­
guientes trabajos: 

"Semíósis de lo ideológico y el 
poder, de Eliseo Verón; 

"Comünicaclón e imaginario po­
pular", de Desiderio Blanco; 

"Modelos radiales y procesos de 
popularización en la radio limeña", de 
Rosa María Alfaro; 

"Entre la ruina y la esperanza", de 
Hipólito Unánue; 

"El discurso crítico de la literatu­
ra", de Enrique Ballón Aguirre ; 

"La visión de Visión. Semiótica 
del discurso editorial", de Osear Queza­
da Macchiavello. 

En la sección Documentos se in­
cluyen: 

Conclusiones del VI Encuentro 
Peruano de Facultades de Comunicación 
Social; 

Recomendaciones finales del Sirn­
posío Latinoamericano de Estudios de 
Post-grado en Comunicación Social. 

Además, Recensiones y Comenta­
rios y una sección de noticias. El traba­
jo de Rosa María Alfaro, "Modelos ra­
diales y proceso de popularización en la 
radio limeña" nos enfrenta a un espacio 
que poco y nada ha sido analizado en el 
contexto latinoamericano. En efecto, 
el medio radial ha sido trabajado por las 
escuelas de comunicación como algo pa­
ra lo cual hay que capacitar a locutores 
o a periodistas, o bien lisa y llanamente 
ha sido descalificado, como parte de los 
sistemas de dominación cultural vigentes 
en nuestros países. 

Precisamente el artículo, que pre­
senta informes de una investigación en 
marcha, muestra lo erróneo que es des­
calificar sin más un sistema de comuni­
cación, cuando dentro de él (y sin duda 
de cualquiera de ellos) se entretejen si­
tuaciones muy diversas que muestran a 
la sociedad no como un bloque enfren­
tado a otro, sino como una amplia red 
de espacios donde se mueven de diferen­
te manera las estrategias del poder. 

Del análisis de las emisoras la au­
tora llega a conclusiones muy valiosas 
en relación a este último tema. Se trata 

de diferentes propuestas radiales de 
creación del imaginario popular. 

"La primera propuesta sería la 
que niega lo popular en la integración 
''universal de la cultura' al gran mundo 
del capitalismo y lo transnacional. ..", 

"La segunda (que es la más com­
pleja) intenta recoger lo popular y le po­
sibilita un espacio de reproducción, pero 
bajo la hegemonía, y la dirección, de 
sectores no populares". 

"La tercera propuesta, que no es 
atravesada por una interpretación polí­
tica ni ideológica definida, hasta donde 
llega este análisis, elabora su discurso re­
cogiendo el reclamo de un rostro provin­
ciano en la construcción de cualquier 
proyecto nacional". 

Las tres propuestas funcionan 
dentro del sistema radial de lima, por 
lo que la autora señala: 

"A nivel de la comunicación, esta 
investigación contribuye a la compren­
sión del funcionamiento de los medios 
en la sociedad... No son el medio y sus 
propietarios quienes definen el sentido 
de la comunicación, por encima de los 
receptores, sino los usos y la participa­
ción generada que comprometen a emi­
sor y receptor en los procesos de comu­
nicación. .. Descubrimos también có­
mo todo fenómeno comunicativo de re­
forzamiento del poder o de su cuestio­
namiento, requiere de la participación 
de los sujetos sociales implícitos en él, 
pero cuya efectividad o viabilidad no 
depende exclusivamente del medio mis­
mo, ni de la relación emisor-receptor, 
sino de las relaciones sociales que se de­
sarrollan en la vida cotidiana, en otras 
relaciones de comunicación, en otros 
espacios de producción cultural". 

El trabajo que nos ocupa permite 
visualizar similares conclusiones para 
otros espacios comunicacionales. No 
es con descalificaciones a priori o con 
caracterizaciones generalizantes como 
podremos avanzar' en el conocimiento 
de los reales procesos de comunicación 
en nuestros países. (D.P.C.). 

*
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